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r  O que yo acabo de ver no me 
luce que sea un  hom bre co­

rriente , por lo menos, a ténor con 
la noción in tegral que del mismo 
se tiene. Lo que yo he visto pa­
rece más bien un trozo de de te r­
m inada filosofía hecho hum anidad 
o unp. versión criolla y  funcional 
del hom bre representativo  y es, 
sin duda, la naturaleza más falta 
de balance que se ha ofrecido a 
mi observación. A prim era vista, 
el físico es to talidad  opulenta; pe­
ro al en tra r en detalles se observa 
por lo menos una fron tera  precisa.
La cabeza es rem edo de un  globo 
terráqueo, cuyas zonas polares de 
ex traña  contigüidad, se ubicaran 
en ios puntos obscuros de dos ojos 
grandes, que la concentración m en­
tal. no la coquetería masculina, 
hace que a veces sé -entornen, co­
mo la m áxim a expresividad hace 
que se abran y se m uevan un  ta n ­
to inquietos. Lo demás es n ao u a - 
leza anim al, en que, la despreocu­
pación de un sujeto de vida nece­
sariam ente sedentaria ha dado 
m agnitud rebosante a un físico en 
en que im peran las adiposidades. 
La valencia del hom bre, la com­
plejidad, la presencia inteligente 
se encuentran  y m ensuran del 
cuello hacia arriba; hacia abajo 
reside lo vulgar, lo intrascendente, 
lo elem ental, acaso lo emotivo que 
para  esta naturaleza debe tener 
valoración inferior. Roberto A gra­
m onte es hom bre de una sola d i­
mensión superior, dom inante e in ­
asible, y en cuya estructuración 
personal ni ha contado la arm onía 
como tónica, ni lo hum ano ha lo­
grado balanceada e in tegral con­
tribución. Ni en la composición fí­
sica. ni en la cualidad mental, ni 
en ía esencia moral, se descubren 
esos factores com plem entarios o 
compensativos que rev eJen ^ n cu an - 
tía  sustancial, mas allá de J 1
ole y atenuada presencia indispen­
sable a la form al sustancia del ser, 
la existencia de un acervo pasio­
nal análogo al del prom edio h u ­
mano. Su pensam iento tiene la n i­
tidez y pureza de lo que es asép­
tico a toda influencia ex traña; en 
sus relaciones sociales,* la vida 
afectiva parece alim entada en fu n ­
ción de la categoría in telectual o 
m oral que nos confiere, exenta de 
toda tram a emotiva; aun sus m a­
nifestaciones de gratitud , no son 
el desbordarse del yo sensible, so 
el reconocim iento de una deuda 
contraida en función de los altos 
e im periosos principios éticos a 
que él se considera obligado..

Al auscultar psíquicam ente a es­
te hom bre no podemos evadir el 
establecer cierto paralelism o que 
nos parece descubrir en tre  su tem ­
peram ento y orientación in teligen­
te, con las ideas y concepciones de 
Nietzsche, consciente o inconscien­
tem ente. calibradas. Cuando se 
piensa que Nietzsche combatió el 
rom anticism o y el arte  y vió en la 
religión y en la filosofía ilusio­
nes, ya que, en el bien, en la ver­
dad y en la belleza, sólo aprecio 
medios de realización de la obra 
hum ana y de la voluntad de poder, 
que sirven al progreso del indiv i­
duo y le perm iten  establecer su 
tipo por la victorja sobre los otros, 
nos parece descubrir en la m ani­
festación global de la personalidad 
de A gramonte, si no identificación 
total, por lo menos trasunto  de ta ­
les ideales y concepciones. Sin 
embargo, es posible que estuv iéra­
mos vislum brando una falta  pers­
pectiva, porque precisa nuestra  ho­
nesta confesión de que el sujeto, 
difícil de ver de por sí, se cerró 
a nuestra  penetración como sólo 
sabe y puede hacerlo quien, ex­
perto en este campo, nos p riva ex 
profeso del aporte de su ex terio ri- 
zación ingenua o, como quien con 
toda prem editación está haciendo 
objeto de un  test la  agudeza del 
observador.

En lo que si no hay duda es en 
que A gram onte es personificación 
cabal de hom bre teórico, porque 
a más de empeñado en conocer la 
realidad y el ser y estar im pul­
sado por la objetividad, fija  en el 
conocimiento su relación predom i­
nante con el m undo externo y si­
gue la actitud fundam ental de su  ¡ 
espíritu, que predom ina en sumo 
grado sobre la actitud estética. Es 
posible, además, que parte de su 
cultura social y política no se ex ­
prese en funcionalidad y form a
concreta, sino como m odalidad in ­
form ativa y form ativa de- su pen­
sam iento. Siendo el sujeto obser­
vado como es, profundam ente m- 

| telectualista, se convierte, d<» h e ­
cho, en un adepto a los valores de 
la  persona hum ana, que m antiene 
como prem isa insoslayable de los 
valores sociales orientados, por lo 
menos como nosotros la  en tende­
mos, y se deriva tam bién una aris­
tocracia del saber y acaso de po­
derío, huérfana  del magnetismo 
que podría o rien tarla  hacia los 
rum bos concretos. A tales entidá- 
des, com pleta Eduardo Spranger, 
les domina, además, “aversión ha-



cía el misticismo y 'contra lo  pu ­
ram ente sentim ental, contra todo 
lo no asible en categorías lógicas 
estrictas, porque para  ellos el co­
nocim iento supera a Dios o a Dios 
conduce, lo que hace característi­
co de sus tendencias religiosas la 
m etafísica racional”

C orroborando lo anterior, diga­
mos que es A gram onte sujeto de 
tan  específica in traversión—o vida 
in terio r—y consecuente m entalidad 
lógica, que luce que lo emotivo y 
sensible tinen en él singular de­
clinación que, parece estar im ­
pregnada del aporte de un yo de 
tan m arcada intencionalidad, com o, 
para  re fe rir el to tal de sus proce­
sos afectivos a sus causales. Pero 
tam bién parece capaz de transfe­
rirlos, con lo que atribuye a la 
causa que realm ente los engendra, 
identificación con otros hechos psí­
quicos, que equivale a dar a los 
últimos, rango de factores de sen­
tim ientos que norm alm ente son in ­
capaces de producir. De todos m o­
dos y por una u o tra ru ta, la ato­
nía emocional del hom bre es fácil 
de constatar, digamos, en sus p re ­
sentaciones oratorias, en las confe­
rencias de divulgación y de clases 
del profesor. En la oratoria, cual­
quiera que ella sea—requerim ien­
tos específicos a un lado—la tona­
lidad de la palabra es reflejo  fiel 
de la  tem peratu ra  afectiva del ora­
dor, y  ésta, a su vez, es reflejo  de 
los sentim ientos, traducción vivien­
te  de sus propios estados aním i­
cos, m ediante los cuales se des­
p iertan  en el auditorio, por vía no 
intelectual, resonancias afectivas 
que hacen v ib rar al oyente que 
identifica los m atices audibles con 
el fru to  del alm a que siente con 
hondura lo que expresa. De donde 
elocuencia y gama tonal, más que 
el grado de razón de que el pen­
sam iento expresado esté, imbuido, 
son. los factores determ inantes de 
la identificación del que habla, con 
el auditorio. Tiene tan ta  im portan­
cia el tono verbal en la vida mo- 
derna—así lo expresam os en uno 
de nuestros libros—que las em pre­
sas radiales ' im prim en discos de 
sus propagandas para  tener la cer­
teza de que siem pre llega al p u ­

blico el m ensaje con las mismas 
palabras y con la m ism a resonan­
cia pasional. Y a la inversa, el 
disco im preso sobre un discurso 
dicho con vehem encia emocionan­
te, por el solo aum ento o dism inu­
ción de la velocidad conveniente 
a su esencia tonal, p ierde toda la 
eficacia psíquica y hasta llega a 
convertirse en ridículo cotorreo. 
Observe el lector que el doctor 
A gram onte—que sin duda siem pre 
siente y cree lo que expresa—tie ­
ne una tonalidad oratoria de u n i­
form idad monótona, • tan  acusado­
ra  de escasa sensibilidad y pasión, 
que por ello tan  solo, sus p arla ­

mentos cobran tipicidad de texto 
científico que se abre, de frío y 
masivo pensar en alta  voz, • no de 
hum anidad que siente y expone, 
que contiene y vuelca. Y este so­
lo hecho que nos da la m ensura 
em otiva del hombre, t}os dice de 
paso, una serie de características 
tem peram entales que yo no sé si a 
su propia conciencia habrán  a r r i­
bado ya. No puede ser el doctor 
A gram onte el profesor de b rillan ­
te y  cautivadora exposición, sino 
el profundo conocedor de su cien­
cia que enseñará am parado por su 
cu ltu ra  pedagógica; no será el doc­
to r Agramonte, líder de masas ni 
hom bre de pueblo—a pesar de que 
la felicidad del pueblo sea su más 
alto ideal—ni político que aglutine 
m ayorías en torno de su persona, 
porque carece de la capacidad pa­
ra  despertar emoción arrobadora, 
que es form a de magnetismo que 
vincula y conduce; no es el doctor 
A gram onte persona tapaz de crear, 
en el intercam bio amistoso, ni la 
sim patía que se desborda a v irtud  
de sus mpdos expresivos ni la que­
rencia que fragua de la identifica­
ción de sentim ientos De él hay que 
ser amigo en función de lo que 
vale objetivam ente, de su in tegri­
dad m oral y  de su vida ejem plar.
Si su sentido m oral y su tem pera­
mento le hubieran  perm itido ser 
dado al donjuanism o, todavía h a ­
bría algo . que se opondría dentro 
de él a sem ejante logro: su falta 
de expresividad emotiva, de tal 
modo, que yo aseguraría que m u­
je r  que le haya amado ha tenido 
que haberle tra tado  con antelación 
e intensidad bastantes para descu­
b rir  por sí, la recóndita riqueza 
de sus fuentes espirituales y las 
posibilidades de acople que el 
hom bre silencia. No será él nunca, 
por último, hom bre de acción ni 
tem peram ento de corte latino, se­
rá  siem pre hom bre de razón y m e­
ditabundo con toda la apariencia 
de ejem plar im portado de clima 
frío. ,

La escasa sensibilidad no in te ­
lectiva que este hom bre aparenta 
alentar, aflora y se irradia , con re ­
catada sutileza, dentro de las cua­
tro paredes de su hogar, en convi-

1 vencía espiritual con la esposa y 
los hijos, quienes al leernos pensa­
rán  que falla el analista, porque 
ni esposo más dulce ni padre más 
tierno, im potentes ellos de perca­
tarse, por tales razones, de que lo 
que d isfru tan  es balance tota!, con­
tenido absoluto del ánfora de sus 
sentim ientos, que para  todos los 
demás^está agotada. El resto de lo 
que él alienta es un tipo de sen­
sibilidad intencionalizada y tran s­
ferida hacia derro teros de pensa­
m iento, de investigación, de cap ta ­
ción, que en la larga búsqueda y 
m inuciosidad inteligente, le p e rm i­
te d isfru tar “las emociones” del ca­
zador que descubre una huella in ­
sospechada de la psiquis de Vare-



la; rastrea  un detalle volitivo de 
la inteligencia de Don Pepe; pes­
quisa la m agnitud artística del 
pensam iento de V arona y cosas 
por el éstilo, como las abstrusas 
obras de M ax W eber, Scheller, 
Dilthey, Hugsert o Santayana. Y 
todo ello explica que sea el pensar 
y el conocer, el investigar solita­
rio y autónomo, su más absorben­
te  y placen tera  dedicación; que sea 
el moverse en el laberinto de las 
d isyuntivas filosóficas e in telecti­
vas el estado norm al para  un o r­
ganismo psíquico, cuyo estomago 
es un  cerebro complejo y de gran 
peso, no hecho a todos los m an­
jares que por ahí se encuentran, 
porque su típico alim ento es el 
paciente rum iar pensam ientos com­
plicados; el sereno ¡ analizar de 
ideas p ro fu n d as,

Cuando al comienzo de este tr a ­
bajo expresábam os no estar en 
presencia del hom bre corriente, es­
tábam os lejos de la  m etáfora por­
que hacíam os ro tunda  confesión de 
nuestra  reacción consciente. Pero 
ahora vamos a sustanciar el c rite ­
rio am parándolo en el juicio de 
que, si ciertam ente desde nuestro 
m oderno punto de vista pedagógi­
co el niño y el adolescente sin in­
dividualidades independientes del 
adulto en que ambos culm inan, no 
es menos cierto que no puede 
existir adultez con plenitud  in te­
gral donde no hayan existido in ­
fancia y adolescencia de igual ca­
tegoría. La infancia del h o m b re -  
así teném os que llam arla  careció 
de los altibajos y escapadas que 
dan contenido y color a esa e ta­
pa de desarrollo físico-emocional, 
ausente de razón, en que lo pa­
sional relam pagueante y veleido­
so va nutriendo la alforja de la 
se n s ib ilid a d , dejando en la sangre 
su fuego y en el espíritu  sus ve­
hem encias. V erdad es que pio- 
cedía de un  tronco de hom bres 
de cultura, pero no puede ser el 
fru to  exclusivo de lo am biental. 
Más aún, yo me a trevería  a asegu­
ra r—sin haberlo  constatado con el
—que alguna que o tra vez los res­
tantes herm anos deben haberle 
acusado de poco “apegado d e n  
ser “expresivo” ; como asegurar a 
que alguna vez padre o m adre le 
h a n  .calificado de demasiado se­
rio”, en función de una reflexibi-
dad s in g u la rizad o s. demasiado 
tem prana y demasiado adusta pa­
ra ser norm al y ser in fan til. El 
niño nunca hizo maldades, nunca 
recibió castigo o reprim enda, ja ­
más tuvo discusiones o rm aa con 
vecinos, nunca supo lo que fue 
jugar a las bolas ni hacer una 
ranfla  m oñuda”, ni de escapar e 

| de la escuela, ni de dar una mala

c o n te s ta c ió n  a la m aestra, n i de 
trepar árboles o em pinar papalo- 
tes, ni del emocionante jugar a 

i “guardas y bandidos”, ni mucho 
menos del reunirse en el corrillo 
en que se comenta la palabra 
gruesa escuchada al paso o en que 
se ensaya, entre accesos de risa y 
de tos, hacer con un cigarrillo lo 
que se ha visto hacer a los hom ­
bres. A quella infancia sólo com­
pensó jugando de cuando en cuan­
do al ejedrez con el padre, lo que 
constituye otra p rem atura reafir- 
mación de madurez.

La adolescencia no fue mucho 
más plena. No parece haber ten i­
do los impulsos del espíritu  aven­
turero que activa o im aginativa­
m ente tan ta  energía juvenil consu­
men; tampoco hubo la inquieta 
desazón de la etapa de tanteos e 
insinuaciones que la vida es en- ; 
tonces, en que parece que el espí­
ritu  mide sus fuerzas y averigua 
sus recursos, lo que se traduce en 
el probar y atisbar, en el ensayar 
y en el asom arnos a todas las puer- 1 

* tas pa ra ' hacer el form idable es­
crutinio de nuestra  cualificación 
de experiencias, apetitos y rerll'?d "
cias, que alim entaran toda la vida
nosterior. Tampoco hubo el oes 
concertante despertar de ciertos 
impulsos instintivos, casi siem pre 
conducentes a ciegos dislates’ ° ^  
sesionantes averiguaciones, actos 
de causalidad y sentido difuso con 
oue la m ente joven tra ta  de 
solver los grandes problem as que 
tales hechos plantean, careciendo 
de la reflexiva y precisa n ° « ° n  
del camino a seguir para  ello. Aun 

•‘'le  fué ausente el donjuanism o tan 
típico de la adolescencia superior,
cuando ya más definida la perso­
nalidad de este orden, señam os el 
orgullo de poseerla y de m ostrar­
la y sentimos el placer de que los 
otros hagan lenguas de sii e x i s -  
tencia 'y vigor, en función de los 
rom ances diversos que vamos te ­
jiendo y en función del melodra- 
matismo im presionante con que 
vestim os a cada uno de ellos. Allí 
sólo hubo libros y estudios, conti­
nuados esfuerzos m entales con as 
contadas escapadas hacia el tab le­
ro de ajedrez, hacia la playa pró­
xim a o hacia la  sala de esgrim a. 
Demasario serio, lector, para ser • 
amable; demasiado adusto para  sel 
Juvenil! demasiado reflexivo^ para 
ser adolescente; demasiado frío pa­
ra ser plenam ente humano.

Y fué de ta l m agnitud el esfuer­
zo m ehtal y la  capacidad recepti­
va del cerebro, que a los veintiún 
años de edad se había estudiado 
Derecho y Filosofía, y a los v e in ­
tidós se había obten ido el. nom bra­
miento de A uxiliar de ¿ina cáte­
dra tan compleja como Psicología,



Sociología y Filosofía M oral que 
ñoco después se obtuvo por oposi 
éión. Si la proeza no h u b ^ a  esta- 
do respaldada por un ceiebro de 
superior dotación; si allí no 
Mera un tem peram ento poderosa­
m e n t e  reflexivo a expensas del 
“esto de la integralidad hum ana 
lo menos que habría  o c ü m d o s e n a  
el trastorno del receptáculo, impo 
tente para  digerir Urna™  carga, 
n la airada protesta de los restan 
tes componentes del co" S"""° , 
tal que, valiéndose de piopias a 
tes habrían  tomado lo suyo, inva­
lidando al pensam iento y a la m en­
te de tan irritan te  d ictadura y an 
absoluta capitalización. P o iJ o d o  
ello hay que pensar que el empe^ 
ram ento, la personalidad del ho 
b re  están hechas para eso que 
no se tra ta  de un producto de ac­
ción am biental, sino de un caso 
de singular dotacion unilateral, que 
ha perm itido hacer lo que se hizo 
y se sigue haciendo, sin revolución 
ínterna8 ni estallido de la m aquina 
en aue todo lo de otro orden ha 
q u e d a d o  en un-p lano  de Profu” da 
subordinación. Creo ^ ue %ta  ™T- 
ma razón es causal de la frustra  
ción del ente genial que el pode­
roso cerebro de A gram onte nos 
hubiera dado. La lógica í n “ y 
razón pura no son m atriz del % 
nio, porque éste se nu tre  _ de lo 
reflexivo tram ado de emoción, co 
lo que gana la audacia avizora y 
expresiva que es su propia sus­
tancia y su m odalidad activa. La 
m entalidad de nuestro sujeto tie ­
ne superior gravidez reflexiv , p 
ro carece de la dosis de emocion 
como potencia motora, que le ha­
bría abierto el mundo de las ge­
niales prestancias y acciones.

A gram onte es hom bre dominado 
por una serie de complejos, pun­
tos candentes y modales de la vida 
aním ica que, según Jung  no de­
ben faltar, porque de lo contrario, 
la actividad de ese tipo abocaría 
a un sosiego letal y que en su ca­
so estabilizan el tipo de la ind i­
v idualidad. Su complejo de supe­
rioridad, formado en función de 
los orígenes proceres, de la calidad 
superior y gestión y modos de v i­
da intachables de sus mayores, es 
tan poderoso como para producir- 
le inusitado grado de calor expo­
sitivo al juzgar las actividades re ­
volucionarias y patrióticas del pa­
dre y la m ajestad fem enina de la 
madre, calor equivalente en el a 
la más intensa em otividad de la 
persona promedio. Ese complejo le 
ha hecho verse y  sentirse deudor 
en la in tim idad de su ser; y le ha 
exigido que en la gestión autóno­
ma se situara  en plano y actitud 
concordante con su estirpe. El con­
com itante complejo de timidez,

trascendente , a todos los ángulos 
de la personalidad, le ha dado cer­
tera  conciencia de que no lograría 
las m agnitudes ancestrales por las 
vías de éstos, ni por aquellas en 
que la emoción juega papel defi­
nitivo.. Y ambos complejos, unidos 
a una m entalidad poderosa y re ­
flexiva, han  conformado el com­
plejo intelectualista que es el do­
m inante y regulador e n  su vida.

El hom bre tiene m anifiesta do­
tación m ental para  el cultivo de 
las ciencias puras y resulta en 
cierto modo contradictorio y pe­
culiar que su m ente se canalizara 
más hacia lo sociológico y especu­
lativo que hacia lo escuetam ente 
científico, m áxim e si se tiene en 
cuenta que lo societario conduce a 
veces hasta la insoslayable rea li­
dad de tener que penetrar la en ­
traña en que suele perder su p e r­
fil la  autonom ía de la persona y 
hasta a ten e r que im pulsar ten ­
dencias y  propósitos en determ i­
nadas direcciones. Pero el comple­
jo in telectual y  la m oralidad p ro ­
funda de su pensam iento le recla­
m an actitudes im positivas y le exi­
gen ejercer autoridad reguladora, 
n inguna de las dos franqueables 
en el campo de las ciencias, por 
lo menos en la cuantía .en que en 
éste lo son. De aquí que su m ente 
no se consagre a actividades crea­
doras, sino que sea receptora y 
acum ulativa para  poder ser direc­
triz. El es la estam pa del erudito 
cabal, que penetra, sistematiza, 
prevé y anuncia; le está vedado 
a su constitución y esencia ser el 
sociólogo con capacidad y gusto 
para  arrancar el rasgo o descubrir 
el detalle de nuestra naturaleza y 
espíritu  gregario, pongamos por 
caso. Le gustaría—reflejo latente 
del alma de Nietzsche que colegí- . 
mos en él—tener poder en la na- | 
ción, no para  envanecerse de al­
tu ra  ni a tiborrarse de gloria, sino 
para revalorizar nuestros princi­
pios morales, im pulsar reform as 
saludables, fraguar conciencia de 
más nobles contenidos y análogas 
cosas que la  serenidad avizora de 
su pensam iento le viene diciendo 
que más que urgentes nos son in ­
dispensables y esenciales. Y ese es 
el secreto de que a pesar de sa­
berse carente de aura popular y 
de fib ra  de m ultitudinario  conduc­
tor, haya bajado a la  arena públi­
ca, no en busca de cargos ni ape- 
tente de medros, sí en demanda 
de alianza influyente con quien 
encarne el poder, para  satisfacer 
así su ansia íntim a de d ictar doc­
trina, norm as y principios, que de 
otro modo no ganarían vigenck; 
ni desde o tra plataform a 
virtualidad. Sustitu irá  éU$y me 
imagino que la p e rs ' ~-ctiva le 
complace y subyuga—én los veni-



deros días de su más plena m adu­
rez, a Varona, como rep resen tati­
vo de nuestro pensam iento epocal.
Y me atrevo a presumí* que esa 
gloria, entrevista y ansiada, le 
tienta más que todas las re s tan ­
tes que su vida de hom bre pub li­
co o la devoción de su pueblo le 
pudieran  otorgar. Como dem ostra­
ción de que es inadaptado al mo­
mento histórico, de que rechaza el 
clima m oral am biente; de que solo 
se identifica con su pensam iento 
depurado y de que es alérgico al 
m aterialism o y m edro de esta ho­
ra, se complace en renunciar po­
siciones y cargos distinguidos— 
cuando es incom patible el desem­
peño de .éstos con su conciencia— 
y creo que su orgullo más alto es 
que se conozca y divulgue el 
gesto.

Las relaciones con la compañe­
ra  nos luce que son más devotas 
de lo que el esquem atizado apa­
renta. En un  momento, al la rgo , 
de la charla, el profesor afirmó 
que había tenido “novias” . . .  P e r­
dónenos esta expansión, doctor; 
no tuvieron sus palabras sonido 
confesional; tuv ieron  eco de sim ­
ple m anifestación expresiva, colo­
reada por un  poco de preocupación 
y honrilla  masculina. Lo que nos­
otros pensamos es que en esa v i­
da el am or penetró, sorpresivam en­
te al largo de u n ' prolongado in ­
tercam bio ¡.dentificatorio con la 
com pañera de hoy, que entonces 
fué la  verdadera  nóviá como aho­
ra  es la  dueña única de todas sus 
devociones. Y p ara  no citar otras 
razones abonantes, digamos que el 
cortejar persecutorio, que es la 
dem anda de amor, reclam a, entre 
otras cosas, tiempo y disposición 
que no han sobrado cuando a la 
edad de vein titrés años se han in­
vertido más de diecisiete en ’fuh- 
ción de galeote intelectual, enca­
denado a los libros y al estudio.

En la orientación de la vida In­
terna del hogar, tam bién a contra­
pelo con la im presión recogida, nos 
parece que la esposa del profesor, 
que además de inteligente d isfru­
ta de tem peram ento más activo, es 
el factor práctico calado de h u ­
m anas preocupaciones, que consa­
gra la  más decisiva energía a ta ­
les m enesteres, y  nos parece que

una de las gratitudes del doctor 
hacia la  esposa es la  de saberse 
descargado de cuestiones y proble-, 
mas que, aparte  de no in teresarle 
serían lastre  para  la  c laridad de 
su pensam iento y su consagración 
laboriosa. En el fondo de su alma 
él la  sabe complemento y enlace 
entre lo te rreno  y m aterial del 
mundo y lo deshum anizado y abs­
tracto que en él alienta.

La sum a de estos rasgos, m ejor 
o p?or expuestos, tra tan  de exp li­
car la  categoría de este hom bre 
tan  distinto, que rechaza los de­
portes, que descubre pocas v iven­
cias emocionales al contacto con lo 
artístico, que aún en el decir es 
lento y parco y que solo en el 
nensar y el escribir y en el acer­
carse a la naturaleza por la ven- 

1 tana del mar, encuentra ecos de 
complacencia de su verdadero  yo.

A gram onte es uno de nuestros 
m á s 'altos y depurados valores de 
carácter; es uno de los hombies 
de más ín tegra m oral de la hora; 
es una de las m entalidades m ejor 
dotadas con que cuenta el país, 
y es uno de los cerebros m ejor 
organ izad os de la presente pro­
moción intelecual. P or el mom en­
to sus perfiles más destacados son 
la inadaptación, la  falta  de balan ­
ce hum ano y el superador y teso ­
nero esfuerzo silente y  discreto, 
pero vendrá el día en que cali­
brado a m ayor distancia, con mas 
exacta perspectiva, tendrem os que 
individualizarlo  en valoración re ­
p resentativa de la  época, tanto mas 
notable cuanto que su valim iento 
tendrá  más relieve sobre el pan ta ­
no de lo innoble y  desquiciante 
que confunde y am arga la existen­
cia de la  hum anidad en este mo­
m ento histórico. Y acaso entonces, 
por iron ía  de las cosas, cobre su 
m áxim o prestigio profesoral y ga­
ne alcurn ia  de líder y conductor 
esp iritual de un pueblo.*
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